
QUE SE CIERRE LA
ASAMBLEA NACIONAL
Miles de Telegramas Piden se Clausure a

La Actual Asamblea Nal. Legislativa
Siguen llegando a nuestra redacción, por miles, los telegramas que de todos los ámbitos del país piden el 

C IE R R E  D E  L A  A S A M B L E A  N A C IO N A L . Como periodistas honrados los publicamos con los nombres de 
sus firmantes, pues es nuestra obligación como miembros del Cuarto Poder del Estado, que es la prensa, ser dise- 
minadores del pensamiento del pueblo panarneño. El pueblo pide que se acabe la politiquería y que se cierre la 
Asamblea Nacional. Esperemos los acontecimientos

NO D IG A S JAM AS A  
OTROS LO QUE NO  
TE G U STA R IA  QUE  
T E  D IJ E R A N  A T I  

CON INSULTOS,

Semanario Jocoso Politico
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EL COJO DE LA GUARDIA QUE
ES SIMBOLO DE LA TRAICION

REGRESARA A NUESTRO PAIS
‘̂ ‘̂ Tiburcio” Le Da Su Bienvenida

Al reg^'esar a la Patria de dou- 
de saliste huyendo por que te re­
mordía la conciencia y creías que 
se te iba a poner entre rejas, te 
doy la bienvenida más calurosa.

Tú querrás saber sin duda por 
qué yo, Tiburcio, te recibo así. 
Y  yo te digo que me sobran ra­
zones para ello.

Yo te doy la bienvenida. Cojo

inolvidable, porque tú eres el sím­
bolo de la TRAICION. En tu 
ausencia, cuando queríamos perso­
nificar a un traidor, decíamos: co­
mo el Cojo, que está en el exte­
rior. Ahora diremos: como el Co­
jo que ha vuelto.

Te doy la bienvenida porque a 
hombres como tú que son símbolo 
viviente de deslealtad, ingratitud y

traición, hay que recibirlos b ien ...
Te doy la bienvenida porque 

ahora podremos señalarte a las 
nuevas generaciones como ejemplo 
de deslealtad. Podremos decirles: 
Miren, allí va el traidor.

Te doy la bienvenida porque tú 
que usurparte el poder, que no 
permitiste a tu protector venir a 
enterrar a su madre, que robaste

millones y que todo el país te se­
ñala como un ser respreciable, de­
bes venir para que te des cuenta 
de como un ser despreciable, debes 
venir para que te des cuenta de 
cómo se maneja en el poder el 
Gobernante que tú derrocaste y que 
por deseos del pueblo está en el 
poder.

Yo, Tiburcio, te doy la bienveni-

da y te deseo que sufras las con­
secuencias de tu infamia, porque 
sólo viviendo aquí, viéndote des­
preciado de todos podrás purgar 
algo de tus culpas, aunque no ha* 
brá conmiseración para tí, porque 
para todos y ante los ojos de to­
dos, serás siempre el TRAIDOR.

Tiburcio.

A  petición del Fiscal 2o. del Cir­
cuito, quien tiene a su cargo la in­
vestigación solicitada por los di­
putados de esta Asamblea Nacio­
nal Legislativa, sobre que desde 
“ TIBURCIO” se incitaba para pe­
dir la desaparición de lo que los 
diputados llaman el Primer Poder 
del Estado, el señor José Clemente 
de Obaldía, Secretario General de 
la Presidencia de la República, ha

La Secretaría General de la Presidencia 
Envía Pruebas de que no Q uieren  

a la Asamblea Nacional
enviado a dicho señor Fiscal,, co-1 dencia de la República, pidiendo I Como muy claramente lo dijo 
pía auténtica de los miles de te le -1 la disolución de la Asambea N a -1 nuestro Director en su declaración 
gramas que ha recibido la Presi-1 cional. [ante el señor Fiscal, que publica-!

'mos en nuestra pasada edición, es 
el país quien pide el cierre de la 
Asamblea Nacional, lo que está 
competamente demostrado con los 
telegramas que DE TODO EL  
PAIS, han llegado y siguen lle­
gando a la Presidencia de la Re­
pública, nuestro semanario y aún a 
la propia Asamblea Nacional Le­
gislativa.

HASTA CUAINDO LOS SOPORTAMOS
© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Página 2 T I B U R C I O Viernes, 27 de Octubre de lOóO

TIBU R CIO
SE M A N A R IO  JOCOSO POLITICO  

Director:
TITO DEL M ORAL Jr.

Apartado Postal 929
Inscrito en la Alcaldía Municipal del Distrito 

IMPRESO EN  LA EDITORA “ N U E V A  L U Z "

P A N A M A , V I E R N E S  27 de O C T U B R E  de 1950

EDITORIAL—

Sigue el Desbarajuste
Aunque en política la tolerancia en muchos casos 

es incompatible con los principios propios, cuando los 
ideales son elevados y lo que se persigue es el bien de 
la Patria, se dan casos en que se busque un ppnto de 
tolerancia para juzgar los actos de los opositores po­
líticos.

I^a nobleza del hombre, la nobleza del ideal, bus­
ca aún en el político más opositor su razón, aunque 
ésta sea la razón de la sin razón. Decimos lo anterior 
])orque hemos buscado vanamente, con la mayor bue­
na fe del mundo, la razón de la actuación de la Asam ­
blea Xacional Legislativa de Panamá en su actual pe­
ríodo de sesiones.

H  emos tratado vanamente de encontrar en sus ac­
tos la nobleza de un ideal, el sentimiento patriótico, la 
razón de su proceder. Y  nuestro empeño ha fracasa­
do tan rotundíimente que nos ha llevado a la convic­
ción, por cierto penosa como patriotas panameños, que 
en el caso presente se ha hecho caso omiso de los al­
tos intereses de la Patria, para dedicarse en esfuerzos 
de espigar en los intereses creados, la discordia y la 
disolución.

En los veinticinco días que va corrido de sesiones 
de la Asamblea Nacional ¿qué han hecho y qué ha 
pasado ^

Sencillamente el desbarajuste más grande que ja ­
más nadie pudo imaginarse siquiera. Todo esfuerzo 
constructivo se ha venido abajo. En vez de obrar en 
plan de altura, de interponer buenos oficios, de discu­
tir en forma de colaboración efectiva, con plena con­
ciencia de la fuerza tan alardeada de ser el Primer P o­
der del Estado, el Poder Legislativo se ha dedicado a 
exhibir ante la faz del país una política tan negativa 
y tan nociva a los intereses de la Patria, que la reac­
ción no se hizo esperar. Desde la primera semana de 
esa actuación tan ilógica empezaron a brotar de todos 
los ámbitos del país — lo prueban miles de telegra­
mas—  voces de admonición y de protesta contra quie­
nes han olvidado su misión de L E G I S L A R  para de­
dicarse a P O L I T I Q U E A R .

La majestad de un Poder del Estado debe ser 
motivo de cuidadosa observancia de parte de quienes 
lo integran. Primero, segundo o tercero — el orden de 
los factores no altera el producto—  un Poder del E s­
tado, debe tener conciencia integral de su personalidad. 
Y  el. Poder Legislativo, que se vanagloria en ser el 
primero, ha perdido los estribos y corre al desbarajus­
te más completo, en una senda tan inclinada que lo es­
tá' llevando al suicidio.

E l pueblo panameño ha perdido el respeto a ese 
poder. H ay que oír los comentarios públicos durante 
las sesiones de la Asamblea Nacional, hay que escu­
char lo que se dice en todos los tonos, de los diputados 
— que se hacen llamar también Honorables—- cuando 
se dedican a perder el tiempo en politiquear, en vez de 
ocupar hasta la última onza de energía en legislar en 
tantos puntos indispensables para la buena marcha de 
la administración pública.

La última pifia de los diputados fué la de pasar 
al Procurador de la Nación el asunto de las supuestas 
violaciones a la Ley Orgánica de Educación y al E s­
calafón. Ese acto, además de anticonstitucional, cons­
tituye una falta completa de delicadeza para con el 
Organo Ejecutivo, y una demostración palpable de que 
todo lo que se hizo en el seno de la Asamblea Nacio­
nal para tratar de justificar ese paso, no fué más que 
una comedia y una pérdida lamentable de tiempo.

E l desbarajuste sigue su marcha. Sigue la Cá-

ton Ton j  Son
Hoy te llamo inspiración 
a que vengas en mi ayuda 
pues el cuerpo ya me suda 
al dar fin a este renglón. . .
Hay por esta vecindad 
un hombre que de político 
se las tira y de analítico 
sin faltar a la verdad.
Su trayectoria política 
ya todos la conocemos 
y es justo que lo llamemos 
con su apodo de política.

Para hacer entretención 
haré de rompecabezas 
a ver si de las cerezas 
puede Ud. sacar melón; 
y si usted no lo adivina 
lo má̂ s cierto es que esté ciego 
pues quien se quema con fuego 
no dirá: es agua divina.

El Pueblo lo ha bautizado 
con sobrenombre divino 
le llaman el SUBMARINO 
porque dicen que ha bajado.

Hace ya dos o tres años 
al salir de Panamá 
—la tierra de su maná— 
sufrió fuertes desengaños, 
y en la ciudad de New York 
cegado por la conciencia 
dijo con santa paciencia:
“político más no soy 
pues en mi tierra querida 
ha subido el mismo HOMBRE 
que quise borrarle el nombre 
y atenté contra su vida” .

Para sarcasmo mayor 
de su tremenda ironía 
se tomó fotografía 
y la mandó por avión; 
la recibió La Nación, 
la publicó con agrado 
y concluyó que cansado 
estaba el submarinón 
y pocos días después 
recibimos la noticia 

i que de la apoli-milicia 
se retiraba una vez. ..

Al cambiar de situación 
nuestra política interna 
—hoy está que nos enferma— (!) 
cambió de declaración 
y enderezó en cablegrama 
a sus amigos de orgía 
y con gran altanería 
les juró que por su mama 
venía para esta tierra 
a gobernar el Partido 
pues desde que se había ido 
pasaba interina guerra.

Su partido Liberal 
consideraba perdido 
más que cuando había partido 
dejándolo en el fangal.
Los secuaces de la orgía 
anunciaron su regreso 
para el efecto y para eso 
armaron la algarabía. . .

Por triste contrariedad 
del Destino que es insano 
le tocó a ese mismo hermano 
sufrir en la adversidad, 
porque dicen buenas gentes 
avión todavía en el cielo 
contempló con desconsuelo

ÑO CANDAYO DICE:
Panamá, Ultimos días de los 

Santos Patronos y las fiestas cí­
vicas, Visperas de la Tercera Gue­
rra Mundial. '

Doctor
Don Benito Reyes Testa,

Donde me esté leyendo.

Mi compadre y amigo:

Gracias, muchas gracias por el 
obsequio que me ha hecho de un 
ejemplar de su obra POR LOS 
PREDIOS DE LA ENSEÑANZA.

Consuela saber que hombres co­
rno Ud., con prestigio ya ganado, 
amplia labor en la Judicatura (que 
llenaría de orgullo al mejor abo­
gado); sus magníficas incursiones 
en las letras y en la historia pa­
tria y bolivariana; ese aplomo su­
yo de gran maestro... todavía la 
pluma, discute y discursea por la
radio y mantiene una actitud be- .T , . . j 1 . batiendo la Fabula no me dejóligerante, pero ecuánime, ante los _ .

por alto su LABOR DOCENlTí, 
porquq  ̂ me entristece hacer me­
morias del MAGISTERIO donde 
peiné mis primera.s canas y no ga­
né el más ínfimo puesto en su 
ESCALAFON. Ud. sabe, compa­
dre, que si a estas alturas yo pi­
diera un humilde puestecito de 
maestro rural en el campo más re­
montado de nuestra organización 
escolar, me la negaban por falta 
de credenciales.

Viendo, pues, pasado por alto la 
primera parte de su obra, arma­
do de mis antiparras centenerias, 
con la ayuda de Damián, que lee 
de corrido y en veces de Faustina, 
que es tan experimentada en la le­
tra menuda, compadre! fui leyen­
do y repasando de memoria, con 
mucha atención uno por uno los 
párrafos de su segunda parte.. .  
Miente quien dijo que “ segundas 
partes no fueron buenas”. Gom-

problemas sociales de nifestra co­
munidad.

Estoy por creer, compadre! que 
Ud. abrevó en la fuente de la 
eterna juventud, que nos diera cuen­
ta el mentado Ronce de León; o 
que está su mesa cargada de vi­
taminas que sólo se hayan en el 
maíz nuevo, la cáTne monte, el pez 
acabado de sacar, el limón, la ras­
padura, la miel de palo, las verdu­
ras frescas, las frutas de allá 
donde uno y todos esos comesti­
bles y bebestibles que dan la bue­
na mantención. . .Ah! querido com­
padre y amigo, no sabe cuánto lo 
envidio!

Ahora, volviendo a la obrita su­
ya, ha de dispensarme que pasara

el campo donde sus entes 
se llenaron los bolsillos * 
y se robaron millones 
y la conciencia tirones 
le daba como a los pillos.

Más, gran descorazonada!, 
cuando llegó al Aeropuerto 
de Tocúmen, lo vió muerto, 
la gran quietud de la Nada!.

Sólo cuatro badulaques 
que en sus falsas triquiñuelas 
creyeron y unas abuelas 
de esas que les dan ataques, 
estaban brazos abiertos 
esperando al SUBMARINO. 
Gritaron: “ ya v in o ...vino 
el que despierta los muertos... 
llegó nuestro buen Jesús 
y al llegar nos ha curado 
pues nombrémosle “Jurado” 
para que sepa que sus 
amigos de ayer, de antaño 
no han sufrido un desengaño, 
ni un revés ni un patatuz” .

MORALEJA:

De allí, de ese promontorio, 
donde ustedes lo han trepado 
nombrándolo de “ Jurado” 
les formará el gran jolgorio 
y como buen Juam Tenorio, 
como los insanos parias, 
comulgará con los Arias 
pues sueña con otro Emporio!..

niara de Diputados, que debía ser augusta, convertida 
en Corregiduría, de pueblo. Los hechos que a cada pa­
so hacen los diputados justifican por qué el pueblo 
panameño pide a voz en cuello, en todas las formas 
de expresión, incluyendo el C U A R T O  P O D E R  D E I 2 

E S T A D O , la supresión de una Asamblea Nacional 
que ha defraudado a sus electores y es mejor que se 
disuelva para dar paso a nuevos representantes popu­
lares, que lleguen al recinto legislativo con deseos de 
legislar y no de politiquear.

dormir en toda la noche. La cul­
pa no fué del ojo sino del cacumen 
que me hizo discurrir más de la 
cuenta. "

Yo .pregunto al mentado Prof. 
GORDON IRELAND, doctor en 
leyes de una universidad nortéame, 
ricana, cómo es que se ha atrevi­
do a aceverar que nuestro país 
sólo ha tenido una constitución? 
que ésta, por añadidura, fué vil 
copia de la gringa? que nuestra 
declaración y separación se convi­
no y escribió en la oficina del trai­
dor NELSON CRONWELL ese que 
escamotió el Fondo de la Posteri­
dad ? Luego pone en duda, el ario 
ese, que el movimiento de levanta- 
ción del pueblo panameño el día 
tres de noviembre no fue legítimo, 
porque el único que se levantó 
(dice él con sorna) fue el menta­
do Teodoro Roosevelt. Qué hicimos, 
pues, los soldados de Ja indepen­
dencia ?

Cómo se atreve a escribir este 
gringo la historia de nuestro país, 
que no conoce bien, con esa su 
pluma de gallinazo apestoso mo­
jado su pico de bilis ? Esa es la 
clase de Política del Buen Vecino 
que le enseñaron en la democracia 
norteña ? Esa es la política que 
está fomentando en sus cursos de 
derecho constitucional ? O es que ol­
vidado de lo que es DERECHO 
aprendió por bribón a enseñar 
TORCIDO?

||
La leyenda del bellaco profesor 

de derecho constitucional hiede a 
pólvora y a azufre...que el dia­
blo lo tenga a remojo.

Calientes están las fraces que 
enjarminaron la escritura de sepa­
ración: “ Al separarnos de Colom­
bia, lo hacemos sin rencor y sin 
alegrías, como un hijo que se se­
para del hogar paterno.”

Cuando hombres como el menta­
do Prof. Dr. Gordon Ireland tra­
tan de echarnos lodo, con-malicia 
y picardía, el gran Bolívar se en­
carga de hacer nuestra defensa 
ante la historia: “El acta de in­
dependencia de Panamá es el mo­
numento más glorioso que puede 
ofrecer a la historia ninguna pro­
vincia americana; todo está allí 
consultado: justicia, generosidad, 
política e interés nacional” Que se 
limpie el Prof. la lengua...!

Dios guarde a Ud., Don Benito, 
y lo conserve muchos años para 
salud de la patria. . .Reciba mi 
abrazo cariñoso.

ÑO CANDAYO.

NECESITAMOS NUEVA ASAMBLEA
© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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c r CANDE95> Por VEN TE VEO

Sábado. Cinco y media de la tar­
de. Candelario regresa del traba­
jo. Unos amigos lo detienen para 
convidarlo a una “fría” . Este sá­
bado no es de pago, sin embargo, 
no faltan unos cuantos reales en 
los bolsillos. Candelario trae ei* la 
mano derecha un sobre de carta 
aérea. Cuidadosamente lo lleva a 
un bolsillo del pantalón temiendo 
que se le aje. Acepta la invita­
ción un poco indeciso. . .mira el re­
loj de la Cantina a la que haiv lle­
gado y decididamente se arrella­
na en la silla del modesto reser­
vado. Uno de los amigos hace una 
Seña al cantinero. La mesa está 
servida. Cuatro botellas grandes 
de cerveza. Cuatro vasos. Cuatro 
hombres que seguramente no sa­
ben cómo llegarán a sus respecti­
vas casas. Nunca una cerveza es 
buena si no se conversa. Al prin­
cipio de la farra, el tema es el 
trabajo y se repudian los jefes or­
gullosos; luego, las anécdotas pro­
tagonizadas por cada cual; vienen 
las demostraciones. A veces pa­
ran en trifulcas y van a dar al 
Juzgado Nocturno. Candelario ha 
pasado por todas estas cosas y su 
mujercita le ha pedido encarecida­
mente que no beba en las canti­
nas. Por eso él se ha alejado un 
tarto de lo.̂  amigos y estos ex­
trañan de que sin mucho rogar, 
Candelario hubiera aceptado la in­
vitación. Ya se ha hecho la segun­
da, servida y Candelario se man­
tiene allí como petrificado, pero

sonriendo, asintiendo a lo que di­
cen los demás. Antes, en la mis­
ma situación Candelario hablaba 
mucho. Ahora los amigos extra­
ñan el mutismo de Candelario. De 
súbito, voltea el vaso vacío...

—Bueno, gente, me v o y ...
—Qué pasa contigo, espar. . .tó­

mate otra. . .
—No ombe. . .tengo un dato. . .y 

tu sabe. . .  si se me siente. .
Nadie insiste porque saben que 

cuando Candelario rechaza es por 
algo serio. Entonces rueda el co­
mentario. Desde que se casó está 
muy retirado de los amigos, ya se 
dijo, pero, realmente es una frie­
ga esto de que las mujeres se me­
tan en los asuntos de los hombres 
...Claro; Candelario ha hecho una 
promesa; ha de ser un hombre co­
rrecto. La Chola, su mujer, jj^ga 

I correcto el comportamiento de Can­
I dé porque no toma un trago ni 
¡sale de noche; pero los amigos di­
! cen que eso es una “pendejá” . . .
I  Allá lejos. . .
j Candelario, ya en la calle, toma 
jcl primer bus que pasa. Apresu- 
: rado, llega al umbral, abre la 
puerta del cuarto y corre hasta su 
Chola que está tendida en “ petico- 
tes” sobre la cama. No está dor­
mida. La Chola, le echa el ojo a 
la carta que Candé tira en un ges­
to d(' cansancio sobre una mesita 
verde. La Chola se levanta de un 
salto y hace migas la carta.

—No. . ..No. . .No. . .
—Qué hora es. . . dónde diablos te

gueles a cerve-

la cabeza. . .Candé resbala de lo

TEATRO CENTRAL

' i í

metiste. . . Ah. 
za. . .

—Mii'a Chola, esa carta me la 
escribió un amigo y le pagué... 
cinco reales. . .

— Sale con tu cuento...
—Chola, fíjate...m e demoré 

(vuelve a ver el reloj de pulso).. . 
45 minutos.. .Encargué unos li­
bros... La carta (mira los pedazos 
rotos en el suelo). . .

Vertiginosamente pasa como una 
película por la mente de Candela­
rio el cuadro de los amigos que 
dejó libando cerveza. Se abotona 
nuevamente la camisa, se echa las 
faldas dentro del pantalón, gira 
sobre los talones. . La Chola ya es­
tá párada en la puerta en actitud 
desafiante.

—Aparta. . .
—Ay, Candé. . .no te vayas. . .No 

has comido...Ven voy a servir­
te .. .

—No quiero com er...
Tocan a la puerta. La Chola 

abre. Es el cobrador de la casa. 
Clava una mirada no muy dulce 
en Candelario, luego en La Chola 
. . . Candelario vuelve a ver a su 
mujer y ésta le interroga con los 
o jos ...E l cobrador silenciosamen­
te como vino, se retira...

Candelario se saca la camisa y 
la tira sobje la cama. La Chola 
va hasta el fogón y vuelve con 
un plato de comida, otro, otro. No 
pueden ser más de tres los pla­
tos . . .

Candelario se anima a comer; 
hala una silla verde hasta la me­
sita y* come apetitoso. Al rato, 
zumba los pantalones sobre la mis­
ma silla y cae pesadamente sobre 
la cama. Sus ojos candentes se 
clavan en el cieloraso y el pensa­
miento hace reminiscencias lar­
gas. . .

El matrimonio —dice la gente— 
es cosa seria. Pero, seria por qué? 
Realmente, a veces me siento feliz, 
pero ahora. . .Yo no creo que haya 
faltado lo suficiente como para que 
La Chola se enfurezca tanto. En 
días pasados quise ir a jugar do­
minó a casa del Cojo y entabla­
mos una pelea. Total, no salí de 
la casa. Ya no me quedo en la 
calle después de que salgo del tra­
bajo. Todo el dinero que recibo 
se lo entrego contado. Cumplo con 
ella en toda forma y manera. En 
el último pago le compré un par 
de zapatos rojos que había visto 
ella en el Almacén Panamá. No 
me alcanzaba para más. Por eso 
no pude pagar la casa y son dos 
meses los que se deben al italiano 
Miguel. Hoy vino y el muy astu­
to comprendió sin preguntarlo que 
no teníamos un solo real. Tene­
mos en caja cerca de cinco balboas. 
Hay que comprar chances y bille­
tes. .Esa maldita lotería ya me 
tiene cansado. No voy a jugar más 
...pero, entonces, ahí está la co­

hay personas decentes e indecen-
alto del sueño y besa casi sin ga­
nas a La Chola, co/no implorán­
dole paz espiritual, tranquilidad.

Candé tampoco salió ese sábado 
y con este son ya muchos los sá­
bados que Candé no se encuentra 
con sus amigos de antaño en la 
Cantina de Ruperto. Eso no im­
porta. El está feliz con La Chola 
en el cuarto y los domingos ama­
nece muy apercollado de ella y sin 
gom a...Le trapea el cuarto y le 
ayuda en los quehaceres. A las on­
ce de la mañana saca su silla ver­
de, la recuesta a la pared y es­
pera oír los números de la Lote­
ría por el radio del ^vecino. Siem­
pre lleva un pedazo de papel y lá­
piz. En él es como un entreteni­
miento. Después que salen los nú­
meros, compara los comprados con 
los que salieron y casi siempre ha­
ce una bola de papel...le prende 
fuego y espera la hora del almuer­
zo. Rara vez, cuando pega en al­
gún chancecito, con permiso de La 
Chola compra un par de botellas de 
cerveza y juntos se la beben como 
aperitivo antes de la comida. La 
cena es ligera porque se preparan 
para ir al teatro. . .cuando ganan 
en la Lotería.

Domingo. Muy temprano en la 
mañana Candé se levanta y prepa­
ra el desayuno. Esto porque los 
otros días de la semana, lo hace 
La Chola. E,stán desayunando. 
Candé recuerda lo de la carta ro­
ta y piensa que esa carta debe 
salir el lunes a más tardar. La 
Chola ya sabe de qué se trata por 
que recogió los pedazos y constru­
yó el rompecabezas, por lo que 
Candé no se ha tomado la molestia 
de explicarle.

—Chola, dáme la .carta. . .
—Ahí está en el cajóncito de la 

peinadora. . .
—Vamos donde Luciano que tie­

ne máquina para que me la haga 
de nuevo.

—Pero, para ir donde Luciano 
se necesitan cuatro reales y solo 
tenemos un balboa para mañana. . .

—No im porta...yo consigo.
Candé y La Chola se arreglan y 

parten para donde Luciano. Como 
el cuarto es muy inseguro. Candé 
recoge los billetes, los chances y 
el balboa. Cierran la puerta, la 
aseguran con candao, y del ganche­
te (para que sufran los vecinos) 
salen alegremente del zaguán. Ya 
lejos, el ganchete se deshace. Lle­
gan a la parada de bus. Viene uno' 
. . .s e  detiene. Montan. Claro que 
allí dentro, como en todas partes, 1
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EL QUE NO VOLVIO

tes, deseables e indeseables etc. y 
Candé le echa el brazo por detrás 
a su Chola. Ella se enorgullece lo 
suficiente como para dejar salir 
una risita picarona a la que Can­
dé contesta con otra un tanto for­
zada. Ellos viven su vida y a na­
die le importa.

—Candé, pagaste? . . .
—Sí, con el Balboa...
—Y . . .el vuelto? .. .
•—Dijo el Chofer que más .ade­

lante. .
Ellos van distraídos, pero en la 

parada del parque Herrera el con­
ductor fonna un escándalo para 
llamar a una amiga que vá pasan­
do en dirección de las Bóvedas o 
sepa Dios a donde. Ya cerca, el 
conductor le pide el favor de po-' 
nerle un telegrama; toma cuatro 
reales del bolso común y los en­
trega junto con un papelito sucio 
de aceite como sus manos...

Todo esto han visto los pasaje­
ros y algunos han sonreído por la 
ocurrencia, pero ellos viven sus vi­
das y el conductor la propia.

Avanza el bus. Candé y La Cho­
la van contentos y piden “ parada” 
pero el conductor no hace caso. 
Inmediatamente, uno de esos hom­
bres a quienes conocemos por ' 
“macks” grita: PRAAA.. .Enton­
ces el conductor se sonríe y da 
“parada” . Candé y La Chola ba­
jan. Renace el ganchete y después 
de un corto caminar llegan a ca­
sa de Luciano. Tocan la puerta.

—Venimos. . .
Se vuelven a ver. La Chola in­

terroga con una mirada a Candé, 
ambos miran a Luciano todavía 
soñoliento frente a ellos. Luciano 
jura que se están volviendo Ipcos 
porque no le han dicho nada y rá­
pidamente se han retirado.

—Viste Chola ? . . .  si no hubieras 
roto la carta, nada de esto hubie­
ra sucedido.

—Y. . .si tu no te demoras .. 
tampoco... Coje un teléfono y lla­
ma.

—Qué voy a llamar. . .lo que voy • 
a hacer es pararme frente la Po­
licía porque por allí tiene que pa­
sar ese picaro.

Candé y La Chola están para- ' 
dos frente al edificio de la Policía ' 
Nacional. Son las diez .pasadas. 
Como pasa la gente con lápices y 
papeles en las manos y bolsillos.

—Toda esa gente es “ chance­
ra” . . .

—Por qué no te metes a “ chan-
(¿ nmSnd t? «sn j)

s a .. .salen los números que uno de­
ja. Si mañana le pego, busco al 
Chato, al Cojo, ah, también a Mi­
guel el italiano, para arreglarle 
su cuenta que ipe tiene mortifica­
d o ... Pago un mes o dos en la 
Mueblería. A lo mejor hay por 
allí un carrito barato, me indepen­
dizo y . . .  ya está la cosa. . .viene 
de cajón la casita en las afueras 
de la ciudad...La Chola hablará 
con las amigas siempre orgullosa 
de m í...

La Chola hace rato que mira de 
soslayo a Candé. Piensa que está 
enamorado por el rato ensimisma­
miento que lo consume. Claro, es­
tá pensando en la novia.. Pero ella. 
La Chola, no es ninguna idiota. 
Le pasa suavemente la mano por
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TODO EL PAIS SE LEVANTA CONTRA EL ABUSO DE LOS PARLAMENTARIOS
De todas partes del país nos siguen llegando tele­

gramas en los que ciudadanos conscientes de su deber
con la Patria, nos piden que aboguemos porque se pon­
ga fin a la difícil situación en que se ban -colocado los
Honorables Diputados de la Asamblea Nacional, los
que están empeñados en convertirse en una “gestapo”
[)aíi'a investigar a personas dignas de respeto y mejor
trato de los llamados representantes populares.

H e aquí la prueba de que el pueblo no se equivoca:

Cerro Punta-Volcán, Oct. 14 de 
1950.
Dr. Am ulfo Arias,
Presidente Rep. de Panamá.
Director Semanario Tiburcio.

Este telegrama ha sido enviado
al Presidente de la República.

Con el mayor respeto y con la
fé en sus desvíelos por un Panamá
mejor, rogárnosle cierre Asamblea,
con representantes que no respon­
den a nuestros problemas la Pa­
tria va hacia el abismo. Ud. pue­
de salvarla cuenta con nuestro res­
paldo.

Abeüno Atencio, Hernán García,
Lorenzo Pitti, Manuel A . vSerra- 
cín, José Manuel Aguirre, Samuel
Ledezma, Sixto Pinilla S., Venan­
cio Elias Miranda Andrés Núñez,
Zoila Rosa Flores, Martina Gon­
zález, América Martínez, Mártir
Saldaña G., Carlos E. Atencio, Au­
ra M. Satiro, Víctor Rovira, San­
tiago Jiménez, Serafín Caballero,
Leocadio Miranda, Fulgencio Díaz,
Arcenlo Gaitán, Ovidio Robles,
Arnulfo Méndez, Joly R. Bekwith,
Fidel Santamaría, Víctor Quirós,
Pedro Martínez G. Cástulo B. Bo­
nilla, Pascua Ureña, José María
Guerra, Evia M. Ríos. Baudilía Pi- 
ttí, Eigdio González, Fritz Broka- 
ma, Saúl D. Atencio, Dolores V.
de Atencio, Ramón Ortíz, Juan B,
Atencio, Balbino Quirós, Guillermo
Pitti, Miguel Ross, Francisco Espi­
nosa, Domingo Rodríguez, Blas
Sánchez G. Tolentino Sánchez, Fé­
lix Sánchez, Alberto Sánchez, Aten­
cio Rubén, Octavio Miranda, Am e­
lia Atencio, Ramón Acosta, Juan
Eloy Miranda, Tomás González,
Rafael del Cid, Francisca Romero
iBalbino Justavino Jr., Vicente Ri­
vera, Paulo Pitti, José González,
Tomás González, Julio Ríos, De- 
móstenes Guerra, Pedro Rivera,
Panoho Pitti.

mente Correa, Carmen Acosta,
Aquilino Guerrero, Porfirio Núñez,
Beatriz Suira, Brígida Núñez, Lui­
sa Viquez, Adriano Quiel, Dora
Espinosa, Petra Caballero, Jacin­
to Núñez, Anastacia de Núñez,
Marcelino Quintero, Felipe Quiel,
Arcadio Vásquez, Martín Gómez,
Tomás Gómez, Bolívar Gómez, Fi- 
liberto Gómez, María Inocencia M.
de Gómez, Daniel Quiel, Bruno
Quiel, José M. Quiel, Pedro Casti­
llo, Ana María Espinosa, Alberto
Santamaría, Amelia de González,
Jesé Isabel Jurado, Eustacio Cer- 
ceño.

Delega, Octubre 15 de 1950.
Don Tito del Moral.
Panamá.

Con usted y la ciudadanía con­
ciente insisto en que debe cerrarse
el recinto Asamblea Nacional y
convocar constituyente.

Rosario Nieda, Fernando Miran­
da, José Demóstenes Miranda, Mer­
cedes de Acosta Abigail Rovira,
José Fernando Palma.

[ Vargas, Fabián González, Felicita
Trejos, Domingo González, Maria­
na Reyes, Eugenia Reyes, Aurelia
Miranda, Juan J. González, Ama­
lia Botello, Antonio González, A l- 
cides Gómez, Marcelina Espinosa,
Aquilino Espinosa, Arecinio Gon­
zález Etanislao González, Erasmo
Jaramillo, Esteban Saldaña, Ul- 
piano Saldaña, Emérita de Salda- 
ña, José Domingo Rodríguez.

David, Octubre 13 de 1950.
Dr. Arnulfo Arias M.
Presidente. Panamá.

Si mayoría diputados surgidos
escandaloso paquetazo electoral,
insisten politiquería perjudicial in,
tereses Nacionales sería pereferi- 
ble Eliminar Asamblea Nacional.

Dr. Rodríguez Emiliani, Genero­
so Sobeni.s

David, Octubre 13 de 1950.
Sr. Tito del Moral Jr.
Director del Semanario Tiburcio.
Panamá.

Te felicito y te apoyo irrestric­
tamente en la petición que le ha­
ces al Presidente de la República
sobre el cierre de la Asamblea. Es
Iconstitucional dejar actuar visible
grupito pesetero que desprestigia
nuestra soberanía. El pueblo co­
mo elector tiene que vigilar a sus
representantes y si no llenan su
cometido que se vayan o los lar­
gamos. Tu amigo.

Carlos A . Dubois.

Concepción. Oct. 16 de 1950.
Exemo Sr. Presidente de la Repú­
blica.
Panamá.
Semanario Tiburcio.

Protestamos enérgicamente por
la actitud antipatriótica asumida
por la Asamblea Nacional al pos­
poner la solución de urgentes pro­
blemas dedicándose a discusiones
politiqueras que solo conducen a
la desorientación.

Isidoro Quiel, Francisco Quiel
V., Enrique Contreras, Isidoro
Quiel Jr., Esther María Quiel,
Martina G. de Quiel, Graciela Ju­
rado, Agripina Jurado, Carmen
Guerra, José Daniel Aguirre, Mar­
garita Franco, José Cabré, Cle-

Potrerillos Octubre 15 de 1950.
Dr. Arnulfo Arias M.
Panamá.
Director del Semanario Tiburcio.

Por la salud de la Patria, por
el bienestar social por la tranqui­
lidad de los Asociados es impera­
tivo que su Gobierno proceda a la
clausura de la Asamblea. Cuenta
con nuestro respaldo.

Horacio Herrera, Próspero Es­
pinosa, Héctor Caballero, Ceferino
Moreno, Rubén D. Saldaña, Rober­
to G. Bonilla D. Leónidas Cabre­
ra, Delia Gutiérrez, Oscar Pitti,
Agapito Navarro, María J. de Flo­
res, Lorenza de Espinosa, Virginia
Jaramillo, Rosa Santamaría, Car­
men L. Espinosa, Edmundo E. Cu- 
fiilla G. Saúl Guerra, Sofía A . de
Guerra, Juan A . Espinosa, Cedoi- 
na Moreno, Ovidio Jaramillo, Cle­
mente Jiménez, Dose C. Palma,
Virgilio Jiménez, Ninfa Jiménez
Flores, Deimira S. de Espinosa, Ti.
burcio Moreno, Hidée Santamaría,
Clodomiro Cubilla, Zenaida Espino­
sa, Yolanda Gutiérrez, Celina Gu­
tiérrez, Daniel Caballero, Waldi- 
no Serrano, Amado Espinosa, Ma­
rita de (Bonilla, José Jiménez, Ce­
lia González, Celia Moreno, Prós­
pero Espinosa, Marcelino Espinosa,
Rodrigo Espinosa, Santos Vda. de
Ramos, Celestino González, Juan
Ramos, Basiliza Ramos, Candela­
ria González, Aurelia Moreno, Je­
rónimo Cubilla, Gilberto Cubilla.

Boquete, Octubre 14 de 1950.
Tito del Moral
Semanario Tiburcio.
Panamá.

Queremos asegurarle que usted
no está solo. Aquellos que no pue­
den soportar el irrespeto por idea­
les pueblo panameño repudian re­
presentantes Asambea y se arre­
pienten haberlos elegido para tan
delicado cargo. También opinamos
que en sus casas es donde debie­
ron haberse quedado. Afectísimo.

Generoso Valenzuela, Segundo
González L., Domingo ürriola De­
metrio O. Pitti, Adriana del Cid
G., Florentina Gutiérrez, José de
la E. Ordóñez, E. Ledezma, Abel
Pitti, Manuel Miranda, José A.
Castillo, Isabel Hernández, Fermín
Valenzuela, Luis A . Rodríguez,
Antonio Dore, Antonio Moreno,

Boquete, O ct 14 de 1950.
Tito del Moral.
Semanario Tiburcio.
Panamá.

Estamos con Ud. los que no po­
demos soportar irregularidades de
Asamblea, Pedimos el cierre de la
Cámara Legislativa por irrespe­
tuosa. Sus amigos y copartidarios
Afectísimos.

Demetrio O. Pitti, Isabel Her­
nández, Adriana del Cid G., Flo­
rentina Gutiérrez, Agustín Miran­
da, ,Femín Valenzuela, Pablo Mer­
lo, María de los Santos Pitti,
Dominga de Caballero, María de
Merlo, V. de Miranda, Carlota
Vargas, Dora Vargas, Aquilino Pi­
tti, Rosendo Rosas, Julián M . Gon­
zález, Dolores Samudio, Cecilia Sa_
mudio, J. de Guerra, Julio César
B. Bradley, Emelina L. de Gueva

Santana Arauz, Floridor Arauz, Amado Guerra, Richard Ortíz,
I-? i i r \ ^ v «  _______l.■ i f v i  f i T :  A  VT .»V - . í  _  Y b í _________Rubén Arauz, Ernesto González,
José Antonio González, Manuel
Broce, Miguel Miranda Olivia de
Valenzuela.

El Roble-David, Oct. 14 de 1950.
Tito del Moral Jr.
Semanario Tiburcio.
Panamá.

Le anotamos un lugar entre los
ciudadanos de valor patriótico ne­
cesarios hoy más que nunca ante
cuadro vergonzoso que han que­
rido colocarnos nuestros erróneos
representantes. Por eso nos uni­
mos a Ud. recomendándoles se cie­
rre la Asamblea por ef bien de la
Patria y de Erario Público.

Agustín Batista, Cristobalina S.
de Batista, Elmilia Peña Viales,
Angélica Viales de Peña, Crispina
Peña V., Julieta Jaén, Orlando Pé­
rez M.

Dolega Oct. 14 de 1950.
Señor Tito del Moral.
Director de Tiburcio.
Panamá.

Desde este rincón del País le­
vantamos con usted nuestra pro­
testa contra a actuación de ciertos
señoritos Asamblea Nacional, que
han convertido esa augusta Cáma­
ra en una Tribuna Política, desde
donde alientan las más bajas pa­
siones y siembran el caos político
y moral en el País. Repetimos con 
Tiburcio que se cierre la Asamblea
y que se convoque una constitu­
yente. Amigos.

F. A . Vargas, O. Gutiérrez C.,
Virgilio Ayala, Cleotilde Gaitán,
Idalecio Miranda Isaac González,
Francisca González, Valentín Gon­
zález, Darío Ayala, Sara Castillo,
Venero Castillo, B’auriciano Gon­
zález, Félix Castillo, Pedro Lara,
Agustín Lara, Sara Serrano, F.
Caballero, Cesaría Trejos, Augus­
to Trejos, Heleonoro Trejos, Anto­
nia Castrellón, Juan Saldaña, Se­
bastián González, Paulino Abrego,
María L. Rovira, Rubén Palma, Fi­
delina Palma, Lilia Carrasco, Am a­
dor Castillo, Octavio Guerra, Her­
minio Guerra, Arturo Méndez,
Adelaida de Méndez, Matías Gon­
zález, Benedo Trejos, Espedito
González G., Generoso González,
Pedro González, Eustaquio Cáce- 
res, Basilio Cáceres, Pedro Guerra,
Adán González, Verísimo Gómez,
Octavio Caballero, Aurelio Caballé
ro, Isidoro Caballero, Adriano Caba
llero, Aníbal. Caballero, Delia Gue­
rra, Agripina González, Andrea
Guerra, Domitila González, Cenobia
González, Eva Caparrosa, José Ca­
parrosa, Gregorio Pitti, Isaías Pitti,
Evangelista Pitti, Dionisio Saldaña,
Pilar Saldaña, Felicia Saldaña, Joa
quín Miranda, Ernesto Saldaña,
Alonso Saldaña, Andrés Martínez,
Matilde Arauz, Juan Guerra, Pas­
tor Miranda, Serafín Castillo, M i­
guel Miranda, Aurelio González,
Germán González, Domingo Gon­
zález, Clemente González, Marga­
rita Arauz, Pablo, Carmen Quiel,
Felipe Caballero, Albinio González,
Manuel Miranda, Anastacio Gon­
zález, Felipe Vargas, Patrocinio

Ligia E, Guevara, Gregorio Rivera, , ______  _____
Graciela Guerra, Carlota Vargas, ballerò, Aurelio Caballero, Isidro

Dolega, Octubre 14 de 1950.
Director Semanario Tiburcio
Panamá.

Este telegrama también fué en­
viado Presidente República.

Actitud hostil y antipatriótica
grupo diputados paquetazos siem­
bran caos político y moral en el
País, muévenos pedirle cierre ese
recinto y convoque una Asamblea
Constituyente a fin estabilizar
nuevos sistemas democráticos.

F. A . Vargas, O. Gutiérrez C.,
Indalecio Miranda Isaac González,
Virgilio Ayala Cleotilde Gaitán]
Francisco González, Valentina Gon­
zález, Darío Ayala, Sara Castillo,
Generoso Castillo, Fauriciano Gon­
zález Féliz Castillo, Pedro Lara,
Agustín Lara, Sara Serrano, Eras­
mo Jaramillo G. Cesario Trejos,
Augusto Trejos, Heleodora Trejos,
Antonia Castrellón, Juana Saldaña,
Sebastián González, Paulino Abre­
go, María L. Rovira, Rubén Pal­
ma, Fidelina Palma, Lilia Carras­
co, Amador Castillo, Octavio Gue­
rra, Herminio Guerra, A r t u r o
Méndez, Adelaida de Méndez Ma­
tías González, Benero Trejos, Es­
pedito González Generoso Gonzá­
lez, Generoso González, Pedro Gon­
zález, Pedro González, Eustaquio
Cáceres, Pedro Guerra, Adán Gó­
mez, Verisimo Gómez, Octavio Ca-

Eira Nivia Valenzuela, Reyes S.
de Valenzuela, José A . Castillo.
Wilfredo Castillo, Bolívar Urriola,
ü . J. Duncan, Tomás Taylor, Zo- 
raida de Taylor, Emperatriz Es­
pinosa, secondina González, Ester
Miranda, Guillermo Santamaría,
Deyanira Villarreal, Elvira Urrio­
la, Aristides Arauz, Héctor Celín,
Guevara, Hugo Cenovio Guevara,
José González Ledezma, Eva L.
de Santamaría, Domingo Santama­
ría, Evarista Vda. de Ledezma, Li­
dia Ledezma, Cecilia Taylor, Leo­
nila Castillo, Evaristo Castillo Jr.
María de la Cruz de Castillo, Te­
resa de Castillo, Harry Greeggan
J. Abelardo A. Ruiz, Dionisio Bell,
Gilberto Chong.

Concepción Oct. 15 de 1950.
Sr. Tito del Moral.
Director Tiburcio.
Panamá. ‘

Opinion unanime de esta comu­
nidad está con Ud. por actitud de­
clarada en valiente artículo pidien­
do al poder Ejecutivo clausere
Asamblea Nacional. Cuente con
nuestro decidido respaldo.

Julián Romero, Juan Pitti, Euge­
nio Arauz, Leoncia Ortíz, Pablo
Lezcano, Félix Espinosa G., Ge­
rardo Méndez, Corsino Almengor,
Paula Castillo, Vicente Muñoz, Mi­
guel Morales, Francisco Saldaña,
Fermín Castillo, Federico Lezcano,
Ceferino Rivera, Julio García D.,
Deimira Lezcano, Sebastián Espi­
nosa, Manuel J. Arauz, Gilberto
González S., Sabas Batista, Patri­
cio Romero, Donaciano Guerra, J.
Beitia M. Nicolás Arauz, Benigno
Sánchez.

Caballero, Areadio Caballero, Aní­
bal Caballero, Félix Guerra, Agri­
pina González, Andrea Guerra*, Do­
mitila González, Senovia González,
Eva Caparrosa José Caparroso,
Gregorio Pitti, Isaías Pitti, Evan- 
gelis Pitti Dionicio Saldaña, Pilar
Saldaña, Felicia Saldaña, Joaquín
Miranda, Ernesto Saldaña, Alonso
Saldaña, Andrés Martínez Matilde
Arauz, Juan Guerra, Pastor Mi­
randa, Serafín Castillo, Miguel Mi­
randa, Aurelio Gonzlez, Germín
González, Domingo González, Cle­
mente González, Margarita Arauz,
Pablo González, Carmen Quiel, Fe­
lipe Caballero Albinio González,
Manuel Miranda, Anastacio Gon­
zález, Felipe Vargas, Patrocinio
Vargas, Fabián González, Felicitas
Trejos, Domingo González, Maria­
na Reyes, Eugenia Reyes, Aurelia
Miranda, Juan José G o n z á l e z ,
Amalia Botello, Antoni aGonzález,
Alcides Gómez, Evaristo Castillo,
Marcelino Espinosa, Aquilino Es­
pinosa, Arcinio González, Etanislao
Ganzález, Esteban Saldaña, Ulpia- 
no Sadaña, Emérita de Saldaña,
José Domingo Rodríguez.

Armuelles, Octubre 13 de 1950.
Don Tito del Moral
Director Periódico Tiburcio.
Panamá. ^

Respaldamos su actitud, agrade­
cérnosle haga nuestra protesta gru­
po malos hijos Patria electos pa­
ra legislar beneficio intereses Na­
cionales quieren convertir recinto
sagrado tribuna politiquería baja.
Coopartidarios.

M. Sánchez, José Ortíz, R. Var­
gas, N. Rodríguez, R Pugna, N.
Castillo, Filiberto^ ,Castillo, G.
Aguirre, A . Caballero, Manuel Es­
pinosa.

Remedios O ct de 1950.
Tito del Moral
Semanario Tiburcio.
Panamá.

Solidarizámosnos con la petición
de su valiente Semanario e incitá­
rnosle a continuar campaña en bien
de la Salud de la Patria. Los fon­
dos del Estado no son patrimonio
exclusivo de un núcleo reducido
que se reúne a discutir política
mientras el puebo soporta el peso
de sus múltiples necesidades.

J. A . Rivera, L. Girón, Heriber- 
to Castillo Euclides Castillo, Favio
Arauz, Jorge T. Valerín, Pedro
Kaplell, Aparicio González, J. A.
Olivares, V. Marcucci, Miguel A .
Serracín, Gilberto Sanjur, Carlos
Rosas B., Daniel Ortega, Lorenzo
Mora, H. A . Sanjur, O. Murgas,
Arcadio Mora, Amado Castillo, Se­
gundo González G., Gregorio Rive­
ra, Rafael Lima, Eloy Sanjur,
Leonel Zapata, Leonardo Armue­
lles, Generoso Sanjur, Gonzalo Za­
pata, Pablo Sanjur, León Sanjur,
Cornelio Sanjur, José Angel San­
jur, Primitivo Armuelles, Joaquín
Sanjur.

Alanje Oct. de 1950.
Dr. Arnulfo Arias M.
Presidente de la República
Panamá.

Ciudadanía protesta airada por
desvergüenza diputados o posicio- 
nistas quienes abusando investidura
que gozan deliberadamente pertur­
ban patrióticas actuaciones resto
diputados Asamblea Nacional. A
vos Autoridad máxima Nacional,!
pedimos deis los pasos necesarios;
de disolver ese organismo contan­
do con nuestro respaldo popular
mediante elecciones urgentes re­
poner tales diputados indignos pa­
ra promulgar un nuevo Estatuto
Constitucional que consulte intere-¡ 
ses Nacionales y el bien del pue­
blo. Conciudadanos.

Juan Ureña, Senen Caballero,
Angélica Vigil, Manue. S. Abelar­
do, Isaac Gutiérrez, Encarnación
Justavino, Octavio Gutiérrez, Do­
mingo Villarreal, Angel A rda, A r­
cadio Arcia, Juanita Vigil, Lean- 
dra Montilla, María Rosa Gonzá­
lez, María Montilla, Francisca
Montilla, Pablo Morales, Eulogio
Castillo, María Isabel Rodríguez,
Celestina Pérez, Teodoro Correa,
Eleuterio Pérez, Gerardo Pérez,
Nicanor, Esteban Sánchez, Pablo
Abeldanos, Zenón Cepeda, Galleta- 
no Caballero, Manuel Caballero,
Agapito Ramos,* Clara A . De Ce- 
deño, Eneida Cedeño, Edelia Cede- 
ño, Alejo P. Cedeño, Santos Sa­
mudio, Darío Olmos, Santana Mo­
rales, José María Morales, Rosa
Morales, Celina Morales,, Cristina
Caballero, Carmen Caballero, E fi- 
genio Otero, Luis Otero, Marceli­
no Baúles, Carlos Anguizola, Pe­
dro Castillo, Deyanira Quintero.

Concepción Octubre 15 de 1950.
Dr. Arnulfo Arias M.
Presidente de la República.
Panamá-

A i seguir con interés debates
Asamblea y haber comprobado con
desilución la inutilidad de la mis­
ma, pedírnosle ordene su cierre,
no es política lo que queríamos.
Creimos que nos iban a responder
con el trabajo honrado y con mi­
ras al mejoramiento común.

Marcos A . Guerra, Carlos A .
Armuelles, Arsenio Guerra, A . J.
Rezex, Manuel Fernando Pitti, Os­
valdo Aizpurúa, Felipe G. del Cid
Jr., Benedicto Flores, Máximo A .
Guerra, Sabino Atencio, Eustaquio
Batista, Amado Sánchez, Isabel A.
de Martínez, José de La Rosa Sa­
mudio, Demetrio Caballero, Pedro
Gutiérrez, Eliseo Aguirre, Froilan
Aguirre, Domingo Aguirre, José
Aguirre, Jorge A . iBenítez, Juan
J. Serracín, Juan Sánchez, Juan
Serrano, Félix A . Morales, Mau­
ricio Montes Víctor Romero, Octa­
vio Espinosa, Julio Espinosa, Ma­
nuel Espinosa, Micaela E. de Espi­
nosa, Francisco Acosta, A . Miran­
da, Rubén Darío Martínez, Medar­
do Arauz, Aurelia Aguirre, Nati­
vidad Batista de Flores, J. A . Va- 
negas, I. Abrego, Ausebio Sán­
chez M. José María Ríos, Abel
Ríos, Buenaventura de León, Ca­
siano Morales, Eduviges López,
Felicio González.

Potrerillos Octubre 15 de 19:56.
Tito del Moral Jr.
Semanario Tiburcio.
Panamá.

La Plaza de Santa Ana Será
mejor escenario para las luchas
políticas de los diputados, que el
recinto de la Asamblea. Que se
vayan y que no sigan percibien­
do cuantiosas sumas del Estado
para realizar una obra nula.

Horacio Ortega, Próspero Espi­
nosa, Héctor Caballero, Cedoina
Moreno, Rubén D. Saldaña, Saúl
Guerra, Edmundo E. Cubilla, Delia
Gutiérrez, Virgilio. Jiménez Flores,
Ninfa Jiménez Flores, Gilberto
Cubilla, Jerónimo Cubilla, Clodo­
miro Cubilla, María J. de Flojees,
Juan Ramos, Santos Vda. de Ra­
mos, Candelario González, Celia
González, Juan M. Espinosa, A g a ­
pito Navarro, Leónidas Cabrera,
Isidoro. Saldaña, Rufino Pitti,
Marita de Bonilla, Roberto Bo­
nilla C., Tiburcio Moreno, Ce- 
ferino Moreno, Marcelino Espi­
nosa, Rodrigo Espinosa, Zenaida
Espinosa, Haydée Santamaría, Ro­
sa Santamaría, Carmen L. Espino­
sa, Sofía A . de Guerra, Celina Gu­
tiérrez, Oscar Pitti, Lorenza de
Espinosa, Deimira S. de Espinosa,
Virginio Jaramillo, Yolanda Gutié- 
rrezr- Aurelio Moreno, Ovidio Ja­
ramillo, Clemente Jiménez, José D.
Palma, José Jiménez, Amado Espi­
nosa, Ubaldino Serrano, Daniel Ca­
ballero, Celestino Moreno, Celia
Moreno.

San Juan Oct. 15 de 1950.
Tito del Moral.
Director Periódico Tiburcio.
Panamá.

Transcribimos telegramas dirigi­
do al Presidente Dr. Arnulfo Arias
M. Dr. Arnulfo Arias M. Presiden­
te República Panamá viendo acti­
tud politiquera nuestros diputados,
nos permitimos pedirle tome las
medidas necesarias fin que termi­
ne de una vez por todas la intran­
quilidad ciudadana.

Diógenes Andrade, Agustín He­
rrera, Abel Ortíz, José Franco,
B'rancisco Ortíz, Antonio L. Fer­
nández, Fermín Camaño, Ismael
Camaño, Celina P. de Lamparero,
Deidamiade Andrade, Andrés Na­
vas, Secondino Sánchez, Rufina de
Navas, Bernardina Cruz, Gregorio
Acosta, María de Acosta, N. Ba­
rrios A ., Juana Carrera, Genarina
Camaño, Dionisio Santos, Gerardo
Santos, Regina Sánchez, Gertrudis
Sánchez, Norberta González, Nico- 
lasa Cedeño, Custodio Samudio,
Manuel Salvador Díaz, Venancio
Patiño, Anastasio Reyes, Valentín
Reyes, German Gare,a, Bruno Or­
tíz, Faustino Quintero, Hedminio
Cortez, Abraham Camarena, Emi­
lio Hernández, Luis González, Lo­
renza Vásquez, Santos Herrera,
Leonor Sánchez.

Safiro, Víctor Rovira, Santiago Ji­
ménez, Luis Oscar Pitti, Arcenio
Gaitán, Ovidio Robles, Jocly B.
Beckwith Blas Sánchez G. Tolen- 
tina de Sánchez Catalino Erasmo
Sánchez, José G. Arauz, Pablo
Sánchez, Miguel Espinosa, Arabia
Gaitán, Darío Arjona, Hernán,
García, José María Guerra, Emig- 
dio González, Fritz Brokamth Saúl
D. Atencio, Dolores B. de Aten­
cio, Ramón Ortíz, Juan V. Aten­
cio, Balbino Quirós, Serafín Caba­
llero Locadio Miranda, Lucrecio
Díaz, Miguel A . Ross, Francisco
Espinosa, Domingo O. Rodríguez,
Arnulfo Méndez, Amelia Atencio,
Frack Santamaría, Romona Acos­
ta, Rubén Miranda, Julio Miranda,
Tomás González, Rafael del Cid,
Francisca Romero, Albino Justa- 
vino Jr., Pedro Rivera, Víctor Gó­
mez, Antonio Samudio, Pablo Pi­
tti, Paulino Pitti, José González,
Tomás Guerra, Julio Ríos, Demós­
tenes Guerra, Vicente Rivera, Pan­
cho Pitti.

David, 13 de Octubre de 1950.
Sr. Tito del Moral.
Director Semanario Tiburcio.
Panamá.

Felicitárnoslo su actitud frente
a problemas panameños pidiendo
cierre. Asamblea. Esa petición
que ha causado tanto comentario
Esa Cámara es solamente resulta­
do sus actuaciones alejadas de to­
do sentimiento patriótico.

Ernesto A . Ucrós, Santos Gon­
zález, Hilario Quirós, Bolívar Te­
llo Abel Flores, Samuel Beitia, Si­
món Silvera, Félix Valdés, Marce­
lino Sánchez, Crescencio Montene­
gro, Ramón Tejada, Domingo Mi­
randa, Eduardo Grimas, José Luis
Perén, Narciso P. Salinas, Santia­
go Cianea, Rómulo Castillo, Rufi­
no Sánchez, José M. Quintero, Ser­
gio Villarreal, Aniano Pinzón, Car­
men Montero, Ismael Ponce, Anto­
nio Castillo.

Boquete, Octubre 14 de 1950.
Dr. Arnulfo Arias
Presidente de la República.
Panamá.

Ciudadanía indignada, por ac­
tual actitud Asamblea Nacional
Pueblo pide el cierre Asamblea.
Copartidarios y amigos. Con Ud.
siempre.

Demetrio O. Pitti, Agustín Mi­
randa, Amado Guerra.

Cerro Punta, .Volcán, Oct. 14, 1950.
Tito del Moral
Semanario Tiburcio.
Panamá.

Con irresponsable a la Asamblea
Nacional que traicionan confianza
depositada en ellos no comprende­
mos porque hoy se ofenden al pe­
dir que se ordene su cierre. El
Erario Público y la conciencia al
servicio de la honradez no pueden
soportarlos un día más, que se va­
yan es la petición de los cuerdos.

Avelino Atencio, Pedro Martínez
G., Lorenzo Pittí, Cástulo B. Bo­
nilla Pascual Urena, José D. Agui­
rre, Samuel Ledezma, Andrés Nú­
ñez, Sixto Pinilla S . Venancio
EHas Miranda, Zoila Rosa Flores,
Evila M. Ríos, Baudilia Pittí, Mar­
tina González, América Martínez,
Martín Saldaña G., Saul D. Aten­
cio, Carlos E. Atencio, Aura M .

David, Octubre 13 de 1950.
Dr. Arnufo Arias M.
Presidente de la República.
Panamá.

Reciba mi firme apoyo para la
pronta clausura de la Asamblea
Nacional. Sinceramente.

Antonio Russo.

Concepción, Octubre 15 de 1950.
Sr. Tito del Moral.
Semanario Tiburcio.
Panamá.

Con irresponsables a la Asam­
blea Nacional que traicionan con­
fianza depositada en ellos no com­
prendemos porque se ofenden al
pedir que se ordene su cierre el
erario público y la conciencia de
la honradez, no pueden soportar­
los un día más que se vayan es
la petición de los cuerdos.

Marcos A . Guerra, Carlos A . A r­
muelles, Hernán García, Arcenio
Cid Jr., Benedicto Fores, Máximo
Guerra, N. V . Pittí, Felipe G. del
A . Guerra, Esutacio Batista, Sa­
bino Atencio, Amado Sánchez, Eu­
sebio Sánchez M., Isabel A. de
Martínez, José de la Rosa Samu­
dio, Demetrio Caballero, Pedro
Gutiérrez, I. Abrego, Natividad
Batista de Flores, Jorge A . Beni­
tez, Manuel Fernando Pittí, Juan
iB. Serracín, Juan Sánchez A., J.
Rezex, Juan Serrano, Félix A. Mo­
rales, Mauricio Montes, Víctor Ro­
mero, Octavio Espinosa, Julio Es­
pinosa, Manuel M. Acosta, Micae­
la E. de Espinosa, A . Miranda G.,
Robohn Darío Martínez, Cosme H.
Martínez, Medardo Arauz, J. A .
Vanegas, Eliseo Aguirre, Froilan
Aguirre, José P. Aguirre, Domingo
Aguirre, José Ma. Ríos, Abel, Bue­
naventura de León, Casiano Mora­
les, Eduviges Floresi Feliciano
González.

David, Octubre 13 de 1950.
Dr. Arnulfo Arias M.
Presidente de la República.
Panamá.

La mujer panameña no puede vi­
vir ajena a los problemas de la
Patria por eso pedírnosle respe­
tuosamente tome las medidas ne­
cesarias poner fin actitud pòco pa­
triótica Asamblea Nacional. Ser­
vidores.

Jesusa de Ortíz, Kerima E. Gue­
vara, E. C. de Ucroíí, J. de Cen­
teno, M. Pasco, Emma de SobenLs,
Elizabeth Bohorques, Leida Salda- 
ña, Nivia de Hereida.

David, Oct. 4 de 1950.
Director SemanaUo Tiburcio, * 
Panamá.

Protestamos enérgicamente con­
tra Diputados Liberales efue en ac­
titud antipatriótica se retiran de 
la sala de la Honorable Asamblea
Nacional. Panameños.

Guillermo Valdés y Sra., Vil
Nelson Valdés, Rafael Valdés, Do­
mingo Paredes Espinosa, Rogelio
Bethancourt, Angela E. Jiménez,
Pedregales, Domingo Martínez,
Santos Salazar, Gregorio de León.

Siguiente telegrama fué enviado
al Presidente Asamblea Nal.

Divisa, Octubre 13 de 1950.
Exemo; Sr. Presidente,
Dr. Arnulfo Arias M.
Panamá.
Director del Samanario Tiburcio.

Conciudadanos conscientes pa­
triótica labor suya dedicada resur­
gimiento moral y económico este
pobre pueblo diezmado por. explo­
tación y persecusión ciudadanía,
ofrecérnosle i n c o n d i c i o -
nalmente cooperación y respaldo
su noble causa que brinda seguri­
dad y progreso País.

L. Pardo, Santiago Moreno, Gui­
llermina C. de Pardo, Diego Gon­
zález, Carlos Pérez S., Camilo
Chiari, Víctor Morales, Ernesto
Arenas G., Durán, José
M. Yangüez, Magdalena Ortega,
Emilio Vigil, Eusebia V. de Yan- 
güez, Liberato López, Adelaida
Castillo, Roberto Pinzón.

Las Lomas, Oct. 14 de 1950.
Sr. Tito del Moral Jr.
Semanario Tiburcio.
Panamáá.

Le anotamos un lugar entre los
ciudadanos de valor patriótico ne­
cesario hoy más que nunca ante
cuadro vergonzoso que nan queri­
do colocar nuestros erróneos re­
presentantes. Por eso nos unimos
a Ud. recomendándoles se cierre
la Asamblea por el bien de la Pa­
tria y del' errario público.

Eriberto Almengor, Evangelisto
Almengor, Saul Villamil, Manuel
Valdés, Victoria de Almengor, Ge­
narina G. de Villarreal, Pedro A l­
mengor, Leandro Contreras, Ho­
norina de Gracia, Fabio Saldaña
Tomasa Navarro, Julián González,
Encarnación Hernández, Francis­
co <5astillo, Ernesto Navarro, Víc­
tor A . Atencio, Héctor M. Atencio,
Eugenia Atencio, América E. Aten
cío, Miguel A . de Gracia, Víctor de
Gracia, Nicolás de Gracia, Angel
de Gracia, Arturo González, Adria­
na Rodríguez, Aquilina Allard,
Simón Valdés, Ceferino Torres, Va­
lerio Torres Justina Valdés de Ta­
pia, Valentín Almengor, Víctor
García, Nemesio García, José Ma.
Sánchez, Rogelio de Gracia, Gene­
roso de Gracia, Abel Guerra, Fe­
licia Pérez, Teodora Guerra, Lo­
renzo Almengor, José del C. A l­
mengor, Victoria Vargas, Julio
Vargas, Roberto J. Franco.

David, Octubre 13 de 1950.
Señor Tito del Moral.
Semanario Tiburcio.
Panamá.

Palabras suyas publicadas Sema­
nario Tiburcio, aplaudidas y res­
paldadas todo panameño conscien­
te asegúrele usted no está sólo es­
ta cruzada. Amigo coportidario.

José Quintero L.

David, 12 de Octubre de 1950.
Excelentísimo Dr. AVnulfo Arias
Presidente de la República.
Panamá.

Ante negativa labor y grotesco
espectáculo brindan al País y ex­
terior representantes indignos de
un pueblo honrado y laborioso, pí- 
dole respetuosamente clausure ac­
tual Asamblea para que nuestra
Patria se vea libre de sus verdu­
gos y pueda ocupar el sitial glo­
rioso que el destino le .señala
Apóyelo, incondicionalmente.

D. Carnazón.

David, Oct. 12 de 1950.
Director Semanario Tiburcio.
Dr. Arnulfo Arias M., Presidencia.
Panamá.

Consideranda valientes declara­
ciones Semanario Tiburcio ofréz- 
colé mi apoyo decidido e incitóle
a disolver el Organo Legislativo
que para desvergüenza del electo­
rado nacional se ha entregado a
mezquinas luchas politiqueras.

Rangel Guerra.

David, Oct. T2 de 1950.
Director Tiburcio,
Panamá.

Pueblo panameño vería sumo
agrado, componentes Asamblea Na
cional, renunciaran cargos, dando
oportunidad ciudadanos se intere­
sen en bien de la patria. Obsérva­
se actuales diputados malgastan
tiempo y dinero discusiones políti­
cas. Tesoro Nacional no debe pa­
gar botellas.

Armando Aguilar, Humberto
Echeverría J., Gregorio Castrellón,
Sebastián Sánchez, Santiago Ro­
dríguez, Ramiro Jaramillo, Eduar­
do Rueda, Ernesto J. Anguizola,
Pedro Pittí.

David, Octubre 11 de 1950.
Tito del Moral Jr.
Periódico “ Tiburcio”.
Panamá.

Siguiente telegrama fué enviado
al Presidente Asamblea Nacional.

Quienes creyéndose catones o 
catalinas, obsecada, sistemática­
mente abusan libertades, fin obs­
taculizar labores ejecutivas, no
tienen derecho implorar Judicial
Corte Libre expresión sentimiento.^
mayoría electores, verdadero sobe­
rano. Acompáñale.

Pedro A . Ureta.

Concepción, Octubre 5 de 1950.
Director Semanario “ Tiburcio” . 
Panamá.

Felicitárnosle su actitud valiente
a pesar hombres conocidos ya tra­
tan estorbar nuestra Administra­
ción es imposible nuestro'^Gobier- 
no cuenta respaldo popular.

Manuel Aguilar y Sra.

,Aguadulce, Octubre 4 de 1950.
Director Semanario “ Tiburcio”

Enterados sucesos ocurridos ayer
tarde Asamblea Nacional, demos­
tramos nuestra inconformidad.
País requiere mucho trabajo.

César E. Melendez, Efraín Gar­
cía, Miguel Cruz.

Este telegrama también fué en­
viado Presidente Asamblea Na­
cional.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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lln HliüiTÁ a la M  tenia de Mida
EL PUNTO BLANCO 

DE LA SEMANA

Al señor Fiscal 2o. Lie. Darío 
Sandoval, por haber reafirmado 
que en Panamá existen las cuatro 
libertades enunciadas en la Carta 
del Atlántico reafirmadas en la 
Declaración de los Derechos del 
Hombre y garantizadas por ^nues­
tra Constitución Nacional.

Al pedir el sobreseimiento en 
favor de nuestro Director por la 
acusación que le hizo la Asamblea 
Nacional al publicar “ TIBURCIO’' 
que se pedía el cierre de dicha 
Asamblea, el señor Fiscal ha da­
do un paso transcedente que rea­
firma nuestra posición de país libre 
y dem.ócrata.

Un mitin con 
biberones

Ante el asombro de todo el país, 
nada menos que el jefe del parti­
do comunista de Panamáá, pros­
crito por la Ley, va a escalar la 
más alta magistratura a que pue­
da llega]' un abogado: la Corte 
Suprema de Justicia.

En efecto, los señores Magistra­
dos de la Corte Suprema, al decla-

rar que adolece de inconstitucio- 
nalidad el nombramiento del Dr. 
Publio A. Vásquez como Magis­
trado, le han abierto las puertas 
a un comunista consumado, el Lie. 
Cristóbal L. Segundo, quien ha si­
do cabeza del Partido del Pueblo, 
organismo comunista de Panamá.

Ha causado profunda sorpresa

esa actitud, porque ante todo hay 
que tener en cuenta que la segu­
ridad de la Patria está de por me­
dio y que por consiguiente no de­
be permitirse a elementos rojos 
como Segundo, que tengan acceso 
al más alto escaño colegiado de 
nuestro país.

Por acuerdo de la Asamblea Ge-

La Ley de Educación
Necesita de Reformas

EL PUNTO NEGRO 
DE LA SEMANA

Haciendo el más completo ridícu­
lo, un grupo minúsculo e insigni­
ficante de estudiantes universita­
rios y secundarios, entre quienes 
se colocaron los eternos agitado­
res, organizaron una parada y un 
mitin, para “ protestar” contra ac­
tos del Ministerio de Educación.

Con una falta absoluta de res­
peto a un educador de talla del 
señor Salamín,’ y sin sentido de 
sus actos, por decir lo menos, estos 
jóvenes irresponsables, muchos de 
ellos contra la voluntad expresa de 
sus padres, osaron desafiar y pro­
ferir insultos contra el Ministerio 
de Educación, sirviendo de instru­
mento únicamente a los demago­
gos que están a casa de la me­
nor situación para meter su pon­
zoña.

El mitin no pasó de ser una co­
media jocosa, habiendo provocado 
general regocijo la actitud de va­
rios padres de familia que saca­
ron a sus hijos del mitin a punta 
de correa, como merecida sanción 
por su irrespeto y su desobedien­
cia.

Ninguna trascedencia, absoluta­
mente ninguna, tuvo ese acto pú­
blico como no sea una nota joco­
sa en el diario historial de nues­
tro país.

Toda ley envuelve en su esen­
cia doctrinaria un sentido de bie­
nestar colectivo que corre pareja 
con el desenvolvimiento evolutivo 
de la colectividad '-’ onde se formu­
la, se practica y se realiza, de 
aquí que se haga indispensable, en 
presencia de un choque entre la 
concepción doctrinal y la aplica­
ción de la misma ley, una i'evisión 
parcial o total de las modalida­
des contenidas en el artículo de 
dicha ley.

No se necesita ser un jurista de 
carrera para apuntar las notorias 
fallas de que adolece la ley que 
organiza nuestra Educación Na­
cional, ya que los legisladores que 
la concibieron no supieron parla­
mentar en el sentido de cubrir con 
el ropaje del articulado de élla el 
sentido preconcebido, malicioso y 
partidarista que le imprimieron,! 
hechos estos que resaltan a la vis-1 
ta de la persona mas discreta y 
apacionada.

Yo sostengo que, la presente ley 
de nuestra educación, en función 
de cumplimiento, es completamen­
te conservadora, a pesar de que 
fué inspiración de liberales, y lo 
sostengo así, porque Jos legislado­
res del entonces, su pretexto de or­
ganizar la educación nacional, fo­
mentaron fué una especie de ca- 
nongias vulgares en los puestos 
directrices de la educación, cerran­
do desde luego, el paso a los que 
en igualdad de circunstancias pro­
fesionales pretendieran.- ayudar al 
desarrollo progresista de la edu­
cación acupando dichos puestos, y 
por qué este proceder? sencillamen­
te porque el liberalismo nunca 
pensó remotamente en la terrible 
y sorpresiva postrimería de su vi­
da como dirigente del destino de 
las cosas públicas.

Puede observarse, sin el menor 
esfuerzo de percepción, que desde 
el Ministro hasta los directores de 
escuelas, en su gran mayoría eran 
de filiación liberal, funcionarios es­
tos que, po]' razones de los efec­
tos aplicativos de dicha ley, tenían 
dichos puestos como un patrimo­
nio o herencia oficial . En estas 
condiciones, cualquier Administra­
ción que tenga la necesidad de go­
bernar los destinos de la educación 
nacional con los dictados de esta 
ley, se encara con el Dilema de 
quebrantarla justificadamente o

tener que patrocinar las canongías 
impuestas por ella.

Si desde el punto de vista doc­
trinario, esta ley contemplara los 
beneficios comunes en concepto de 
igualdad de circunstancia, sin dis­
tingos partidaristas de política ten­
denciosa, una posible revisión sería 
atentar contra las normas de juris­
prudencia estatal, pero como en es­
ta ley es todo lo contrario en prin­
cipios, mi proceder a legislar en 
tal sentido es defraudar los caros 
desvelos y anheles en la carrera 
profesional.

En cuanto al Escalafón, com­
plementario de la ley, puedo decir, 
sin lugar a equivocarme que, el 
sistema de clasificación empleado 
en este documento está en franca 
y descarada contradicción con nues­
tra escala de estudio. Si el desa-

iq’ollo de nuestra educación na­
cional contempla tres etapas muy 
marcadas, lo lógico sería agrupar 
o clasificar a los trabajadores de 
la enseñanaza por estudio; esto es 
que, la primera categoría corres­
ponde a los universitarios titulados, 
la segunda categoría a los norma­
les con títulos, la tercera categoría 
para los normales rurales y la 
cuarta categoría para los titulados 
de secundarias privadas porque no 
completan en parte el plan de es­
tudio oficial.
En cuanto a los ascensos entonces 

se tendrían que compaginar las 
disciplinas académicas con las ex­
periencias por antigüedades de ser­
vicio.

JOSE DIM AS U.,
Maestro de Escuela Primaria.

Al traidor máximo Ricardo 
Adolfo de la Guardia, por su'hipo­
cresía al pretender que viene al 
país a redimirlo. Lo que viene a 
buscar el más grande traidor que 
ha tenido nuestro Panamá, es la 
forma de seguir obteniendo millo* 
nes para su provecho personal.

Afortunadamente él ya no enga­
ña a nadie. Todo Panamá, y el 
mundo, saben que es un TRAIDOR  
y de los traidores no se puede es­
perar nada que nd sea infamia y 
cobardía.

El pueblo de Panamá sabrá dar­
le una bofetada en pleno rostro con 
su desprecio.

CARTA AL DIRECTOR
Panam.á, Octubre 18 de 1950. 

Señor
Tito del Moral Jr.
Director del Semanario “Tiburcio” 
Presente

Estimado señor Director:

Quiero hacer llegar a Ud. mis 
felicitaciones por la forma sincera 
como viene planteando el proble­
ma de la Asamblea Nacional... 
Yo puedo ver mejor que nadie es­
te asunto... ya que veo el pano­
rama de la vida político-social de 
esta República desde hace muchos, 
muchos años y me encuentro ale­
jado de “ esos partidos” y por eso 
puedo ser imparcial...

Yo puedo decir a Ud. “quien es 
quien” en éste querido y alegre 
Panamá... pero no es esta'mi in­
tención . . . solamente me limitaré 
a decir a Ud. algunas cosas que 
causan gracia por el contrasenti­
do de las mismas... yo soy una 
persona que siempre ha respetado 
las opiniones ajenas y siempre ha 
censurado ese afán de ciertos “ es­
critores” de cuando no tienen un 
argumento de base para esgrimir 
se van al terreno .personal...

Es doloroso decirlo pero es î na 
verdad^ muy grande... aquí en 
Panamá. . . quien puede insultar 
más es el que se cree con una 
mejor credencial para aspirar a 
un buen puesto público. . . volva-

mos los ojos atrás y miraremos 
cuantos escritores fueron “ premia­
dos” por el gobernante que ensal­
zaron . . . por el hombre que tal 
vez como hombre despreciaban pe­
ro como escritores servían. . .  y 
esos hombres que se llaman “ opo­
sición” son los mismos que ayer 
cuando eran gobierno... tenían pa­
ra con los hijos del pueblo esa mi­
rada de gran señor y de olímpico 
despreció. .. son los mismos que 
quieren que otros usen palabras 
como “ decencia” “ justicia” “ diafa­
nidad” y el lenguaje que ellos usan 
desdice mucho de su condición de 
hombres honrados y de caballeros 
. . .pero algunos, dirán. . . “ Si eso 
•es la Política” . . .  Bueno..., que 
entonces sepan también como hom­
bres políticos que son; sufrir las 
consecuencias. . .

Como un ejemplo tenemos el ca­
so del Gil Blas Tejeira y Mario 
J. de Obaldía... los dos que es­
criben con sentido humorístico en 
“ El País”, un hombre ya maduro 
que peina canas y otro que se ini­
cia en estas lides... y los dos es­
grimen “ la burla” , como una ar­
m a.’. . y ellos olvidan sus perso­
nas en lo moral y lo físico para 
atacar, para hacer chistes sobre 
las personas, apellidos y condicio­
nes físicas y mentales de sus “ ene­
migos políticos” . . .  Puede el Sr. 
Gil Blas olvidar cuando él era un

“ colao” en la diplomacia y hacía 
el papel, triste papel del Embaja­
dor “ marea'o” (ambiguo) donde es­
tá la “ inteligencia” de ese “ gran 
señor” para no saber desempeñar 
un puesto que sólo exigía de él 
cordura y un poco de atención. . . 
para no caer en el ridículo como 
él cayo. . . ?

Y Mario J. de Obaldía. . . cree 
que es una gracia hablar de asi­
los, internos y semi-internos ? O 
es que él tiene un complejo para 
sólo ver en los otros hombres lo 
que ha visto con frecuencia... y 
después se duelen de que otros 
usen para con ellos el mismo len­
guaje.

Realmente Sr. Director que las 
cosas que suceden aquí son a ve­
ces graciosas. . . porque es prefe­
rible encontrarles el lado de hu­
mor. .. porque de lo contrario... 
Serian, casi trágicas.

Y el Frente Patriótico...? Bue­
n o ... esto es un tema bastante 
largo y no quiero distrarer más 
su atención.

Me suscribo de Ud.

Roberto E. García Pérez.
Céd. 47-8945

Pensamientos Oportunos
Leí un artículo que lo conven­

ce a uno de que hay que dejar 
de fumar. Por eso, yo ya no leo 
más.
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R I A S E . . .  R I A S E . . .  R I A S E .
¡ESTA BIEN , 
PERO ESTA MAL!

ESTA BIEN que el artista tra­
baje para sí mismo.

PERO ESTA MAL que tenga 
que vivir de las limosnas de los 
demás.

ESTA BIEN que quiera ver su 
sueldo aumentado al doble,

PERO ESTA MAL que la única 
manera que haya encontrado sea 
emborrachándose.

ESTA BIEN que coma lo que le 
den,

PERO ESTA MAL que no le den 
lo que come.

ESTA BIEN que cuando le pe­
guen en una mejilla usted ponga la 
otra,

PERO ESTA MAL que quiera 
llegar a ser un gran boxeador.

ESTA BIEN que pida un fosfo­
rite para encender un cigarrillo,

PERO ESTA MAL que pidan un 
cigarrillo para encender un fosfo­
rite.

ESTA BIEN que su hijo sea muy 
hombrecito,

PERO ESTA MAL que haya sa­
lido a la mamá.

GÁNESE D IE Z  BALBOAS
Semanalmente publicaremos en esta página los mejores chistea 

de carácter nacional. A l mejor chiste de tipo político que se nos en­
víe, se le otorgará un premio de diez balboas (B.10.00), a fin de in­
cluir en nuestro periódico el mayor número posible de asuntos que 
se refieran a la vida política panameña.

Los chistes pueden ser enviados a : “TIBURCIO'’, Apartado Pos­
tal 929, Panamá, R. de P.

La dirección del periódico se reserva el derecho de publicar tam­
bién aquellos que no sean premiados, pero el que resulte triunfante 
se publicará en cuadro especial con el nombre, cédula o pseudónima 
del que haya obtenido el premio.

una vigilante, le dieron propina. 
Ella vió que la oportunidad aca­
baba de tocar a su puerta y des­
de entonces siguió yendo a tejer 
diariamente... y a echar el anzue­
lo al agua mientras tejía.

La Verdad Desnuda

En Tierra de Ciegos
El compasivo transeúnte tira una 

moneda a la escudilla de ciego que 
está en la esquina, pero su pun­
tería no es tan buena como su in­
tención y la moneda sale rodando 
calle abajo. El ̂ mendigo corre ve­
loz y la alcanza.

— ¡Yo pensé que tú no veías! 
—exclama el sorprendido transeún­
te.

—Se equivocó usted, señor—con­
testa el otro alegremente —Yo no 
soy el ciego de esta esquina. Só­
lo he venido a reemplazarlo mien­
tras él está en el cine.

Pendiente de una cadenita de 
oro una linda muchacha Ileyaba 
sobre el pecho un aeroplano en 
miniatura. Uno de los jóvenes que 
departían con ella en la mesa del 
cabaret miraba el dije con tal arro­
bo e insistencia que ella acabó por 
preguntarle :

— ¿Le gusta mi aeroplanito?
—Para decirle la verdad —con­

testó el joven , —no lo estaba mi­
rando . . .

Lo que contemplaba con admira­
ción era el campo de aterrizaje.

Estos Niños
—Mamita —preguntó su chica 

de diez años a una señora inglesa 
amiga mía — ¿Cómo.supo la prin­
cesa Elizabeth que iba a tener un
nifín

Cande... (Viene de la página 3)

cero” . Candé?
—Viene un bus...
Pero ese no es el bus que ellos 

esperan. Pasan muchos de distin­
tos colores y compañías.

—Por qué no te metes a chofer 
de bus ? . . .

—Eso no deja. Uno tiene que 
pagar la gasolina y encima tienes 
que darle diez tucos diarios al due­
ño, lo demás es ganancia. A ve-

el señor no nos había dado el vuel­
t o . . . ,

—Ese es el cuento. . .Interrumpe 
el chofer.

—Calle. Grita el Corregidor,
dando una palmada en el escrito­
rio.

Ahí en el Estrado, hay un hom­
bre flaco, alto, moreno, vestido de 
blanco, como de unos treinta y pi­
co años de edad. Habla con La

ces es buena y si por casualidad Chola. La Chola le contesta nega-

Antes que la madre pudiera dar­
le una respuesta, su hija menor, 
que tiene cinco años, saltó a con­
testar a su hermanita desdeñosa­
mente :

— ¡Boba! ¡Si la princesa sabe leer 
y la noticia estaba en todos los 
periódicos!

chocas el carro, tienes que pagar 
el arreglo y si matas a uno...sin 
mas allá ni aca, a la cárcel...

—Viene un bus. . .
— Fuit. . . fu i t . . . fuit. . . fuit. . . 

hey...hey., bellaco.
El bus se detiene treinta metros

tivamente. Luego piensa que la 
siente que a' su Candé, como no 
proposición no es _ mala porque pre­
tiene un cobre se lo van a enchi- 
rolar. Siempre las compañías po­
derosas ganan los juicios pequeños 
y meten en la cárcel a los que les

Contra Toda Etiqueta

Rayo de Esperanza
X

Empresa Privada
Cierta parroquiana de una gran 

tienda de Copenhague se quejó a 
la administración de que la vigi­
lante del cuarto de señoras la ha­
bía mirado mal a causa de ser 
corta la propina que le diera.

—Es cosa rara— contestó sor­
prendido el administrador —No te­
nemos vigilante en el cuarto de las 
señoras.

Hechas las averiguaciones del 
caso se puso en claro el misterio 
de la “vigilante” ; un año antes 
entró al cuarto una señora deseosa 
de descansar, se sentó en un rin­
cón y se puso a tejer. Las otras 
parroquianas, creyendo que era

Un operario de rayos N.  vio 
entre las personas que esperaban 
turno aquella mañana a una seño­
ra cuyo rostro le era conocido, y 
dirigiéndose a ella le preguntó:- 

— ¿No le había tomado yo an­
tes una radiografía?

—Seguro que sí —contestó ,ella
__tres llevo ya. La primera no me
hizo mucho efecto, pero después de 
la segunda/empecé a sentirme muy 
m ejorada/ No debo suspender el 
tratamiento ¿verdad?

" SARI, SOPIV2I3
. .  .Y estábamos cómodamente sen­
tados. Cada uno leía un diario. 
Por ahí, uno movió la cabeza de 
derecha a izquierda, y dijo:

¡ Hummmmm!. . . ^
Por ahí el otro también movió 

la cabeza de derecha a izquierda y 
dijo:
— ¡Hummmmm!. . .

Entonces me levanté, y les dije:
__Si van a empezar a hablar de

la bomba de hidrógeno, me voy.. .

La noche de aquel banquete en 
Washington llevaba yo un vestido 
de raso negro. Momentos después 
de sentarnos a comer, mi serville­
ta resbaló de la escurridiza falda 
y fue a dar a suelo. Mi vecino 
de mesa, un inglés muy simpático, 
se agachó a recogerla. Al poco 
rato sentí que una mano me toca­
ba la rodilla. IVfe retiré, pero el 
manoseo continuaba. Volviéndome 
entonces hacia el inglés le pregun­
té en voz baja reprimiendo mi in­
dignación:

— ¿Qué hace usted?
— Señora —me contestó sin in­

mutarse —me disguta estarme me­
tiendo debajo de la mesa cada cin­
co minutos a recoger un servilleta. 
Por tanto estoy tratando de suje­
tar con un alfiler la punta de la 
suya a la punta de la mía. Luego 
me meteré el otro extremo de mi 
servilleta en el chaleco y así podré 
acabar de comer en paz. Siempre 
llevo conmigo un alfiler especial­
mente para estos casos.

más allá de la parada y eso por i dá la gana. Claro, lo mejor es 
qué un pasajero ha dicho tan fuer-1 conseguir los cincuenta balboas y
te que hasta afuera se ha oído: 
PRAAA.. . Candé se acerca al bus.

—Oye, mi vuelto...
—Qué vuelto ? . . .
—Enantes te pagué con un bal­

boa .. .
—Y qué ? . ..
—Mi vuelto.
Los pasajeros miran al ^conduc­

tor. Algunos asoman las cabezas 
por las ventanillas. Llega un agen­
te de la policía. Inquiere. Candé 
explica acalorado. La Chola tam­
bién se mete en el lío y se aga­
rra de un brazo de Candé que vo­
cifera. Se baja un pasajero. . dos 
. . tres. . . uno a uno van saliendo 
y el palitroque gira con su pecu­
liar ruido y atrevimiento. No ha 
quedado un solo pasajero en el 
bus. Se aglomera la gente vida 
ajena. Dispone el policía. Arran­
ca el bus y se estaciona en buen 
lugar. Baja el conductor y van a 
dar a la Corregiduría.

—Véa, Señor Corregidor, yo te­
nía. . .mejor dicho, tomé el bus que 
el señor maneja, en la Avenida “ B” , 
en compañía de mi señora.. .pagué 
con un balboa. . .  el señor no tenía 
cambio y me dijo...m ás adelante 
...N os descuidamos y bajamos en 
la calle Bocas del Toro, Chorrillo 
.. .al rato nos dimos cuenta de que

HOTEL DE LUJO

Y a t c h  C l u b

E L  MEJOR CENTRO B E  D IVER SIO N
'  D E L A S A F U E R A S

San Francisco L a Caleta Final

Avenida Belisario Porras

C A N T I N A

PANAM A CANAL
Esquina: Calles “J” y Estudiante

Los Mejores Licores ^
Cerveza Bien Fría

V I S I T E N O S  Y  S E  C O N V E N C E R A

Acaba de llegar al gran hotel 
la provinciana cuando detuvo al 
portero que la guiaba.

— ¡Un momento! —le grito— .
¿ Que se cree usted, que soy una 

tonta ? . . . Usted cree que voy a 
pagar cincuenta pesos diarios por 
una habitación tan peqúeña como 
ésta, sin muebles, y con un mise­
rable banco para dormir? ¿Usted 
cree que.. . ?  ’

—Vamos, señora, vamos —dijo 
el portero—. No haga papelones, 
que ésta no es su habitación. Es 
el ascensor...

CON RAZON
— ¿Qué llevás en ese paquete 

tan grande, que tenés encima de 
los hombros?

—Algo que hace ver las estre­
llas.

— ¿ Es muy pesado ?
— Sí. Es un telescopio.

DIJO EL ESPOSO

¿LOS DOS?
No sé si los dos estaban locos, 

pero de cualquier manera esto es 
cierto. Llegó el hombre a las puer­
tas del Jardín Zoológico, y diri­
giéndose al portero le dijo:

—Quiero hablar con el elefante. 
— ¿De parte de quién? —le pre­

guntó el portero, muy tranquilo.

¡JA, JA, JA! .
¿P A R A  QUE IN Q U IETAR SE ?

— ¡Pero, mozo, me ha derrama­
do todo el caldo en el traje!

—No se apure, señor, hay más 
en la cocina. *

—Hace cuarenta y cinco años 
que estoy casado y sólo una vez 
en mi vida le levanté la mano a 
mi mujer. Desde entonces, tardé 
como dos meses en poder mirarla 
a la cara. Recién después de ese 
tiempo empecé a ver algo con un 
ojo.

repartirlos, antes que le encajen 
cincuenta días a Candé. Ya el Co­
rregidor le preguntó a donde tra­
baja y no le ha creído, solo por 
que se le ha quedado la chapa en 
la casa. . .Ay. . .ella durmiendo so­
lita en el cuarto. . no.», .cuándo.. .

— Se lo juro, señor Corregidor, 
yo trabajo en la Zona, mi chapa 
es número S174, véa...aquí están 
estos billetes. . .yo hasta el núme­
ro lo juego en la Lotería...

Una radio, a todo volumen: “ Se­
ñoras y Señores: este es un pro­
grama que llega a ustedes por cor­
tesía de la Cervecería Nacional... 
Yo tomo cerveza balboa., tome 
Ud. también pan líquido fabrica­
do * a base...y  el próximo núme­
ro, señoras y señores, la cuarta y 
última cifra del Primer Premio de 
la Lotería es el número. . es el nú­
mero . . .  es el número.. .  el cuatro, 
el cuatro, es la última cifra del 
primer premio. . .Habla entonces 
una voz bien timbrada, en inglés 
. . .de Aguadulce.

En la Corregiduría, alguien es­
tá anotando los números ep Un pi­
zarrón y anuncia: Treinta y uno, 
setenta y cuatro, primer pre­
mio . . .

—Cómo, inquiere Candé...
—Treinta y uno setenta y cua­

tro .. .
La Chola corre hacia Candé co­

mo asustada y no se atreve a ha­
blar siquiera. Sus ojos dicen to­
do, todo, con letras mayúsculas. 
El Corregidor comprende también 
o mismo que el tinterillo impolu­
to que quería arreglar el asunto 
con. cincuenta tucos. Hay un cru­
ce de miradas y todo queda arre­
glado.

Dice la gente que la plata que 
se gana en lotería es salada y que 
pronto se gasta, pero como todas 
las reglas tienen su excepción. 
Candé y La Chola, actualmente 
han comprado un terrenito en las 
afueras de la ciudad y piensan 
muy pronto levantar la casita con 
la que tanto han soñado. . .

— FIN —

T O M E

RON LIBERTADOR
SIEMPRE EL MEJOR

Tropical Licorera, S, A.
Calle Carlos A . Mendoza N® 36 —  Tei. 23251

Sí-
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NO ES DELITO QUE SE PIDA EL 
CIERRE DE LA ASAM BUA N A L
El Fiscal Ha Pedido El Sobreseimiento 

Definitivo A Favor De Nuestro Director 
En La Acusación Q ' Le Hizo La Asamblea

El Fiscal Segundo del Circuito en vista enviada 
al Juez Quinto del Circuito, pidió el sobreseimiento de­
finitivo en favor de nuestro director don Tito del Mo­
ral Jr., quien fué acusado por la Asamblea Nacional 
de pedir el cierre de ese organo legislativo.

Como quedó plenamente demostrado en la inves­
tigación efectuada al respecto, el señor del Moral se 
limitó como ciudadano panameño y como periodista, a 
ser un diseminador del pensamiento de un gran sector 
de Panamá que ya no quiere más a los actuales di­
putados.

En efecto, de la Presidencia de la República se

enviaron copias autenticadas de miles de telegramas 
de todas partes del país en los que el pueblo pide el 
cierre de la Asamblea Nacional, así como nuestro D i­
rector presentó también innumerables mensajes sobre 
el mismo tema.

Una vez más la justicia ha triunfado y ha queda­
do establecido que en Panamá no es delito pedir el 
cierre de la Asamblea, sino que antes bien, debe ser 
un deber ciudadano estar en vigilante actitud sobre lo 
que hacen los representantes populares que en la oca­
sión ])resente han defraudado a los votantes.

“ Tiburcio” no aparecerá 
el 3 de Noviembre.

Fiel a su política de verda­
dero patriotismo y de deber cí­
vico, “ TIBURCIO” no aparece­
rá el viernes 3 de noviembre, 
día de la Patria. Esta tregua 
no es más que un paréntesis 
para que tomen merecido des­
canso nuestros redactores, pero 
después continuaremos en la 
brega flageando a los traido­
res y a los malos patriotas.

EL PUEBLO YA NO SOPORTA MAS A LA MULA RESPINGONA

E L  PUEBLO Y A  SE M UESTRA HASTIADO DE L A  
POLITIQUERIA DE LA  ASAM BLEA RACIONAL
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